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INSTRUCCIONES 
PRÁCTICAS Y POPULARES S O B R E EL COLERA. 

¿Qué es el cólera?—Su historia.—Cómo 
se propaga. 

§ I 
Cólera quiere decir flujo o diarrea biliosa. 
El cólera es una afección mui parecida a laque 

se conoce en Chile con el nombre de lepidio, da 
calambres, colerina o cólera nostra*. Su diferencia 
consiste en que es epidémico i contajioso i en que 
a veces es precedido por una diarrea qne se llama 
premonitoria. 

El cólera está, pues, caracterizado, como nues-
tra lepidia de calambres, por vómitos i diarrea, en-
friamiento jenera!, sudor frió i viscoso, calambres, 
disminución o supresión de la orina, pérdida mas 
o ménos completa de la voz, cara azulada i pos-
tración profunda del ánimo i de las fuerzas. 

Las epidemias de cólera vienen de la India, 



donde es endémico desde tiempo inmemorial. 
La primera, llamada de 1830, partió de Benga-

la en 1817. Marchó por tierra, llevada por los 
viajeros de jornada en jornada; atravesó por el 
norte los montes Ilimalaya a una altura de 3,000 
metros, por el occidente costeó las riberas del 
mar Càspio i trasmontó el Caucaso a una altura 
de 7,000 piés i se eclió sobre la Rusia en 1830, de 
donde se estendió por toda la Europa i pasó a 
América por el Canadá en 1832. El 1.° de julio 
de aquel año estalló en Nueva York i durante el 
siguiente desoló a Méjico i su capital a 2,280 me-
tros de altitud, i la América Central. 

La segunda epidemia de 184G siguió la misma 
marcila por tierra luicia la Europa. El 12 de mar-
zo de 1849 llegó a Paris i a fines del mismo año 
a Nueva Orleans, Cliágres i Panamá, de donde se 
estendió por una parte a lo largo de la costa me-
jicana hasta San Francisco de California i por otra 
a Cartajena i Santa Marta: devastó el valle del 
Magdalena i no se detuvo sino al pié de la meseta 
en que se encuentra Bogotá en 1850. 

Restos de esta epidemia fué la que llegó a Rio 
Janeiro en 1855. 

La tercera epidemia de 1805 inaugura la vía 
marítima. Los peregrinos en buques ingleses la 
llevan de la India a la Meca i de aquí a Alejan-
dría, de donde las naves la trasportan a los puer-
tos del Mediterráneo, i hasta la Guadalupe i Nue-
va York. 



El 2 ele marzo de 1867 llegó a Montevideo, el 
15 al Rosario i el 10 de abril al ejército arjentino 
acampado en Itapirü; en enero i febrero de 1868 
alcanzó a San Juan i Mendoza i nos obligó a to-
rnar todas las precauciones para recibirla, pero 
felizmente se estinguió en la vecina República 
aquel año. 

En 1873 i 74, otra epidemia invadió a Buenos 
Aires, hizo estragos en el Rosario i Córdoba i lle-
gó hasta Vilki María, obligando a nuestro gobier-
no a tomar algunas medidas. 

La cuarta epidemia de 1883, segunda importa-
da por buques ingleses de la India a la Meca i 
Alejandría, es conocida de todos para que haga-
mos su historia; recordaremos solamente que ha-
ciendo la de 1868, decíamos en 1875: estamos ame-
nazados por el foco constante de una epide-
mia que, si nna vez no llegó a Chile fué porque 
tuvo que hacer el tardío viaje de las postas i re-
cuas que cruzan las pampas i las cordilleras, pero 
¿quién nos dirá que allanadas estas dificultades, 
que tendido un ferrocarril al través de las pam-
pas no la tengamos en pocos dias en nuestros ho-
gares? 

La historia do todas estas epidemias lia puesto 
en evidencia, como hechos positivos, que conviene 
no olvidar para la preservación i curación del có-
lera, los siguientes: 

1.° Todas las epidemias de cólera parten de 
la India hácia otros países donde se concluyen 



por debilitamiento i no reaparecen hasta que un 
nuevo brote del mismo oríjen vuelve a desarro-
llarlas i a ponerlas en movimiento. 

2.° Las corrientes humanas i los viajeros pro-
pagan el cólera por tierra i al través de los mares 
por las deyecciones i los objetos contaminados con 
ellas; pues se ha visto declararse el cólera a bordo 
despues de veinte i tres dias de navegación. 

3.° En esta propagación hai un ájente coleríje-
no, que enjendra el cólera (miasma, fermento,tomai-
na, microzima, microbio), que se escapa del enfermo 
atacado, que infesta las ropas i equipajes, se im-
pregna en la tierra, se mezcla al aire confinado, prin 
cipalmente de noche, i contajia los alimentos, sobre 
todo las aguas, donde parece que se rejenera, re-
produce i jermina. Las aguas que impregnan el 
suelo poroso de las localidades i de las casas, ha-
cen también un papel esencial en la jerminacion 
del ájente coleríjeno. Se nota siempre que el 
cólera sigue el curso de los rios i corrientes de 
agua. 

4.° El ájente coleríjeno prende mas fácilmente 
i hace mayores estragos en las aglomeraciones ele 
jente miserable i sucia, en las habitaciones desa-
seadas, donde se contaminan el suelo, las inmun-
dicias i las aguas. 

5.° En resúmen, el ájente o veneno coleríjeno 
es la única causa del mal, i su trasporte por el 
hombre i los objetos contaminados, la única cau-
sa de su propagación de un lugar a otro; pero la 



intensidad de las epidemias depende de los me-
dios o combustible acumulado. 

¿Cómo se preservan los individuos i las 
ciudades del cólera? 

§ H 
PRESERVACION INDIVIDUAL. 

El cólera no ataca a todos como vulgarmente se 
cree; solo ataca a un pequeño número de perso-
nas, aun en las mayores epidemias i solo a las que 
viven en el desaseo, la indijencia i el desarreglo de 
vida; i aun así, la mayoría, como en la lepidia de 
calambres, sanan. El miedo que se le tiene no sir-
ve mas que para perturbar la enerjía i la confian-
za en las medidas liij iónicas i de consiguiente para 
resistir ménos a las influencias del mal. Es nece-
sario, pues, procurar conservar la tranquilidad i 
enteresa de ánimo. Para preservarse del cólera se 
tomarán principalmente las indicaciones siguien-
tes: 

1 . 0 3 Evitar los resfríos o constipados por cual-
quier causa, como las corrientes de aire, los ves-
tidos delgados despues de los cambios repentinos 
de temperatura tan frecuentes en Cliile en las 
tardes de verano; el dormir al sereno, o con las 
puertas o ventanas abiertas, el tomar una gran 



cantidad de helados o bebidas frías, los baños 
fríos, prolongados o en que no se cuida la reac-
ción. 

2. d No se liará alteraciones en la comida ordi-
naria, pero se cuidará comer un poco ménos i 
sustancias sanas: se evitará pues en las comidas i 
bebidas todo exeso que ocasione indijestiones i 
debilitamiento. 

Estas indijestiones por exeso de réjimen toman 
en todo tiempo una forma mui semejante al cóle-
ra; es decir la de la colerina, cuando se bebe una 
gran cantidad de bebidas heladas durante la dis-
jestion o un sudor abundante. Se procurará pues, 
en tiempo de epidemia, evitar estos exesos de he-
lados tan comunes en Chile. 

3. a Se evitará todo lo que pueda debilitar el 
cuerpo, como las grandes fatigas, los exesos de 
trabajo i de placeres, las trasnochadas; por el con-
trario se procurará dormir bien las horas necesa-
rias para recobrar la enerjía i las fuerzas perdidas 
por el trabajo. 

4 . 0 3 Se podrán comer las frutas maduras i que 
no estén fermentadas o podridas, pero evitando los 
exesos de nuestros hábitos principalmente en la 
sandía. Se recomienda para mayor precaución el 
tomarlas peladas o mondadas i aun mejor cocidas. 

Todas las legumbres verdes o frescas se comerán 
cocidas, porque crudas pueden retener algunos jér-
menes peligrosos esparcidos en el agua o en la tie-
rra. Todas las ensaladas serán pues cocidas. 



5. «3 Como el cólera se trasmite principalmen-
te por el agua, hai que cuidar mucho la que sirve 
a los menesteres domésticos i mui especialmente 
la de la bebida. 

Este cuidado debe ser mui grande en Chile don-
de muchas ciudades beben agua mas o menos 
contaminada, porque tienen los fosos de las le-
trinas cerca de las norias i carecen de agua pota-
ble en cañerías, i donde, aun en los campos, colocan 
los lugares sobre las acequias o contaminan estas 
con desperdicios de chancherías, etc. Se conocen 
pequeñas epidemias de colerina en poblaciones 
que están en las primeras condiciones. 

Lo primero, pués, es asegurarse bien de que el 
agua es pura. Tiene menos probabilidades de ser-
lo, la de las de acequias que han pasado por la 
vecindad de habitaciones o pueblos, la de las no-
rias descubiertas e inmediatas a las letrinas. 

En caso de epidemia de cólera, no solo es pru-
dente sinó que es necesario hervir por la mañana 
el agua para cocinar o beber en el di a, porque la 
ebullición da completa seguridad de preserva-
ción. Habría ventajas en hervir el agua en pailas 
de cobre, bien limpias i aun en usar batería de coci-
na de este metal, tomando las precauciones de lim-
pieza, pues so le ha reconocido una benéfica in-
fluencia en la preservación del cólera. 

Debe tenerse igual cuidado con el agua que sir-
ve a otros menesteres de la vida, como la fabrica-
ción del pan, de la cerveza, etc. 



Las aguas de fuentes naturales como ele Viclry 
Púgues, Vals, son muí buenas para la bebida-
pero es necesario estar seguro de su lejitimidad' 
porque las falsifican con aguas ordinarias. En 
Chile podríamos beber agua de Colina, Panimá-
vida o Catillo, si las empresas de estas aguas las 
pusieran abundantemente embotelladas i a precios 
módicos al alcance del público. 

6. ° Hai un error vulgar, que lia llegado a Chile 
con el miedo al cólera i por desgracia demasiado 
esparcido, i es el que uno puede preservarse de esta 
enfermedad bebiendo grandes cantidades de aguar-
diente, coñac o licores espirituosos. Los que tal ha-
gan, están mas predispuestos a los ataques del mal 
porque se debilitan con los excesos. Esto mismo 
puede suceder a los trabajadores que se embria-
gan el domingo i el limes. 

7. ^ Debe mantenerse la regularidad en las 
horas de las distribuciones domésticas, el aseo 
mas estricto en las habitaciones i en toda la casa, 
lo cual se consigue con barrer, sacudir i lavar to-
do, sacar las basuras, desperdicios de la cocina i 
hacer fumigaciones con vinagre. 

Debe tenerse especial cuidado con la colocacion 
de la ropa sucia en un lugar o pieza adecuada i 
que el lavado de esta no se haga con otra ropa con-
taminada. 



§ I I I 
PRESERVACION PÚBLICA 

Para preservar las poblaciones del cólera, las 
a u t o r i d a d e s locales tomarán las medidas j enera-
Ies siguientes: 

Por sí o por comisiones especiales, visitarán 
todas las localidades para mantener en ellas la lii-
iiene mas perfecta en los edificios públicos i parti-
culares, calles, etc. 

2 ^ Remediarán la miseria en cuanto sea posi-
ble, socorriendo a las familias indijentes, inválidos 
i niños. 

3. rt Dispersarán las acumulaciones en habita-
ciones estrechas i mal sanas, de pusblo indijente i 
sucio, porque llegan a ser mas tarde focos donde 
prende el cólera. 

4 . 0 3 Impedirán la reunión de la jente en ferias, 
diverciones i chinganas; la venta de licores i la 
embriaguez. 

5. Ordenarán la incineración o remocion de 
las basurase inmudicias cercanas alas habitaciones 
haciéndolas rociar con una disolución de ácido 
sulfúrico de 10 gramos por litro, la cual se apli-
cará también al lugar en que estaban. 

6. Evitarán la formación de pantanos, lodaza-
les i de aguas estagnadas a los largo de los cami-
nos. 



7. d Alejarán, segarán o taparán las acequia 
cercanas a las habitaciones que se contaminan con 
sustancias escrementicas i se convierten en focos 
de infección. 

8. d Las autoridades cuidarán de la bondad de 
los artículos del consumo especialmente del p a n j 
de la carne i mui principalmente de la limpiez a del agua que beben las poblaciones. 

¿Cómo se precaven los individuos i las poblaciones durante el cólera? 
§ i v 

PRECAUCIONES PRIVADAS 

Cuando el cólera esté entre nosotros, es nece-
sario redoblar las precauciones indicadas para 
evitar su propagación, i a demás, se hará lo si-
guiente: 

1. ° Se cubrirá el vientre con una franela, i con 
dos vueltas, las personas predispuestas a diarreas 
o que sufran de frió a esa rejion. 

2. ° Para evitar las diarreas no se tomarán 
purgantes a ménos que lo mande el médico, i se 
procurará obtener una evacuación natural, a las 
mismas horas cada día, despues de las comidas 
principales. 

3. ° Si las fuerzas dijentivas son débiles, se 



tará de aumentarlas, tomando antes de las co-
idas un gramo de pepsina o una copita de vino 

!fp nuina, vino jeneroso, coñac o ron. Se comerá 
i espacio procurando que la masticación sea per-
fecta- Las personas sobrias deben aumentar un 
ñoco su ración diaria de vino burdeos. Las habi-
t u a d a s al té o café no harán viariacion. 

4. ° Se deberán evitar las comunes o escusa-
dos donde va mucha jente estraüa. Las de la casa 
s e desinfectarán a lo ménos dos veces al dia, arro-
jando en ellas un litro de la disolución 1. 
o azul, o cuatro cucharadas de cloruro de cal seco 
disuelto en dos litros de agua. 

En caso de cólera, será mejor dejar las comunes 
para vaciar las evacuaciones que todos en la casa 
harán en bacinicas que se desinfectarán con una 
cucharada de cloruro de cal en polvo o una taza 
de café de las disoluciones indicadas mas ade-
lantes. 

5. ° Las deyecciones de toda diarrea (que pue-
de ser premonitoria) i los vómitos i diarrea de los 
colerosos, deben ser desinfectados inmediatamen-
te con un vaso de las disoluciones indicadas o dos 
cucharadas de cloruro de cal seco. La falta de es<-
ta precaución puede envenenar todas las letrinas 
de una casa. Será mejor poner estas disoluciones 
en los vasos destinados a recibir las deyeccioues. 



Disoluciones o líquidos desinfectantes fuertes. 
1. Licor azul. 

Sulfato de cobre 50 gramos 
Agua 1 litro. 

2 . 0 3 Sulfato de zinc 20 gramos 
Agua 1 litro. 

3. 0 5 Cloruro de zinc líqui-
do a 45° 20 gramos 

Agua 1 litro. 
4. 1 3 3 Cloruro de mercurio o 

sublimado corrosivo. 1 gramo 
Agua 1 litro. 

6. Cloruro de cal 80 gramos 
Agua 1 litro. 

- Disoluciones desinfectantes débiles. 
Con 25 gramos o dos cucharadas de las disolu-

ciones anteriores en un litro de agua se pueden 
hacer disoluciones suaves para lavarse las manos 
i otros usos que no requieran las primeras. 

6. Las ropas de poco valor, manchadas por 



las deyecciones (vómitos i diarrea), se queman; 
las otras se ponen en el mismo cuarto del enfer-
mo en una cubeta con 20 litros de agua, 4 del li-
cor azul o 200 gramos do cloruro de cal seco; se 
las deja media liora, se estrujan i se entregan a la 
l a v a n d e r a para que las sumerja en agua hirvien-
do antes de jabonarlas.^ 

Las manchas del piso, alfombras o colchones 
s e r á n inmediatamente lavadas con las disoluciones 
1 p» i 5 p i un trapo, algodon o estopa que se que-

m a r á en seguida. 
Los tejidos de lana, colchones etc. que no puedan 

l a v a r s e , se desinfectarán en una pieza quemando 
: gO gramos de azufre por metro cúbico de espacio 
0 en estufas por el vapor de agua o el aire calen-
tado a 110°. 

7 . Las basuras i desperdicios de cocina de las 
casas infestadas, se colocarán en cajones cerrados 
1 serán desinfectados con el líquido azul o el clo-
ruro de cal, sacados léjos i quemados con alquitran. 

§ V 
Precauciones públicas. 

Durante una epidemia de cólera las autoridades 
locales reduplicrán su celo para mantener la mas 
estricta policia de aseo en toda la poblacion i los 



consejos indicados en el § I I I . Ademas pondrán 
en ejecución las medidas que a continuación se 
indican. 

1. Las autoridades tendrán preparados laza-
retos u hospitales barracas, especiales para los 
colerosos en los centros que puedan ser mas ata-
cados, con un servicio a propósito de carruajes 
para su trasporte i un departamento para los en-
fermos pensionistas. En los hospitales establece-
rán salas aisladas para los casos de urjencia o 
que aparezcan en ellos. 

2. Tendrán un servicio de ambulancias de so-
corros que inmediatamente de recibir el aviso lle-
ven los primeros auxilios de medicinas i desinfec-
tantes i que tomen las medidas que las circunstan-
cias exijan. Cuidarán que estos desinfectantes se 
den gratis a los que los pidan con firma de médico 
para lo cual formarán depósitos en los puestos de 
policía, boticas, etc., de frascos o paquetes rotula-
dos i dosificados de una manera uniforme i con el 
modo de usarlos. 

Por ejemplo: sulfato de cobre 500 gramos para 
10 litros de agua, cloruro de cal 1000 gramos pa-
ra 20 litros de agua, flor de azufre o azufre 1 ki-
lógramo para fumigar una pieza de 4 metros de 
largo por 3 de ancho i 3 de alto, a razón de 30 
gramos por metro cúbico. 

3. ^ Se aconsejará o establecerá la declaración 
inmediata de la aparición del cólera a la policía 
o puestos de ambulancias de socorros para que 



ellas tomen las siguientes medidas: 1. de tras-
p o r t a r a los lazaretos los enfermos de los hote-
les, c o n v e n t i l l o s o casas donde no puedan ser 
aislados; 2 d e darles los primeros remedios; 
2 de dispersar los focos o aglomeraciones de 
i e n t e s donde se cebe el cólera, suministrando los 
niedios necesarios a los pobres; 4. de desalojar 
las casas infestadas por uno o dos dias, i aun ce-
r r a r l a s , para que las fumigaciones i desinfecciones 
den las garantías hijiénicas requeridas como el úni-
co medio, aunque riguroso, de impedir que una epi-
demia circunscrita se estienda i agrave. 

4. Cuidarán de la desinfección diaria de los 
paratodos, portalones abiertos en las acequias, 
deyecciones arrojadas a la calle, etc. según las in-
dicaciones que quedan apuntadas en el núm. 4 o . 
de la pajina 13. 

5. Cegaran o taparan las acequias, norias o 
pozos infestados i obligaran a las poblaciones a 
tomar agua limpia i aconsejaran filtrarlas por las 
destiladeras i hervirlas según el núm. 5 o . páji-
na 9, 

6. ^ Las lavanderías públicas i aun privadas 
serán vijiladas, o al ménos se les aconsejará que 
no laven en común la ropa procedente de coléri-
cos; que ántes de lavarla, la sometan a la desin-
fección indicada, con el sulfato de cobre o cloruro 
de cal del núm. 6 o . páj. 14; que despues la pon-
gan por cinco minutos en la lejía, potasa o lavaza 
de jabón hirviendo ántes de refregarla, i final-

2 



mente que con toda ropa sospechosa se empiece 
el lavado con esta última operacion. 

7. ^ Como la desinfección en grande no es po-
sible en muchos casos, seria conveniente que las 
autoridades locales hicieran o contrataran con un 
industrial la formación de un establecimiento vijí-
lado por ella, que tuviera: 1.° cámaras de fumiga-
ción por el azufre; 2.° cámaras do aire caliente a 
110° i 3.° cámaras de vapor. Carretones a pro-
pósito, desinfectados diariamente, llevarían a él 
el material contaminado i lo devolverían purifica-
do mediante una pnga convencional. Los detalles 
del procedimiento se indicarían. 

Los hospitales i lazaretos deben tener uno, pro-
porcionado a sus necesidades. 

8. 5 :3 Las autoridades cuidarán que el personal 
de los lazaretos de coléricos estén sometidas a un 
reglamento de desinfección, horas do trabajo i 
alimentación i vino. 

¿Cómo se cura la diarrea premonitorial 
§ VI 

Tratándose de remedios, el primer consejo que 
debe darse es que se llame al médico; mas a veces 
el médico está lejos, i es necesario dar algún soco-
rro ántes que llegue; a veces no hai médico, i es 
necesario que el médico indique de antemano lo 



que puede hacer una persona de buen sentido 
práctico. 

Si la indicación de muchos remedios es mala, 
la ignorancia de todos es mala también, i mas aun, 
tratándose del cólera que solo tiene una medica-
ción sintomática. 

En tiempo de cólera se debe tratar como una 
enfci'inenad séría cualquier desórden dijestivo. 
Una diarrea lijera debe cuidarse con ansiosa soli-
citud: puede ser la forma benigna del envenena-
miento, i curándola, se evita el paso a la grave. 
Las evacuaciones se desinfectarán como queda 
dicho en el niim. 5 o . páj. 13. 

El que tenga diarrea, guardará reposo en una 
cama abrigada i dieta esti-icta; tomará bebidas dé-
bilmente estimulantes como infusión de té, toron-
jil, yerba buena, cedrón, etc., con o sin una cu-
charadita de aguardiente, coñac o ron.—Ademas 
se le dará una de las preparaciones opiáceas si-
guientes: 

1.° Láudano 10 gotas cada hora en una cucha-
rada de las infusiones anteriores. 

2.° Subnitrato de bismuto. . . . 10 gramos 
Goma arábiga 10 " 
Creta preparada 20 " 
Polvos de opio 0.30 centígr. 
Esencia de menta 5 gotas. 

Mézclense bien i háganse 10 papelillos. Uno 



cada dos horas, en dos cucharadas de agua. Cada 
papelillo tiene 3 centigramos de polvos dvs opio. 

3.° Diascordio 8 gramos 
Subnitrato de b i s m u t o . . . . 4 " 

Divídase en 30 pildoras. Una cada hora o ca-
da dos horas. Cada pildora tiene l de centigra-
mo de estract-o de opio. 

Es fácil tener en casa i llevar consigo las dos 
últimas preparaciones para usarlas en caso apre-
miante, pues no tienen los inconvenientes de los 
papelillos preparados con morfina. 

En los niños las dosis deben disminuirse según 
la proporcion siguiente que servirá para los otros 
remedios que se indican mas adelante. 
Al adulto o mayor de 21 a ñ o s . . . . i o la dosis. 
Al de 14 años 4 d é l a " 
Al de 7 " J d é l a " 
Al de 4 " | d é l a " 
Al de 3 " ¿ d é l a " 
AI de 2 " I d é l a " 
Al de 1 " de la " 

Como el opio i el alcohol son los remedios mas 
usados en el cólera, debemos de advertir, tratán-
dose de dósis, a los hombres de buena voluntad 
que pongan estas recetas en práctica, que en el 
cólera el opio no debe darse hasta la modorra o 



somnolencia, ni el alcohol hasta la embriaguez. 
Cortada la diarrea, los remedios con ópio deben 

¿le irse disminuyendo poco a poco en tres dias i 
c u i d a r la dieta i el abrigo. Para vencer la estiti-
quez que da el opio i regularizar los movimientos 
del vientre, se d a r á al emfermo por las mañanas 
al despertar, una cucharada de carbón de Belloc. 

¿Cómo se cura el cólera declarado? 
§ VII 

Rara vez llega este de repente. Se puede pre-
ver algo, tener en casa algunos remedios para no 
perder tiempo a la llegada del médico, i obrar 
pronto, i al principio, que es lo importante. Se ten-
drá pues: 

1.° Utiles. Se designará una pieza aislada, ven-
tilada i sin alfombra; cama con colchon cubierto 
con tela impermeable, papel alquitranado o de pe-
riódicos; frazadas inglesas i castillas en pedazos 
de una vara cuadrada; botellas para agua caliente, 
planchas i ladrillos para calentar; medios para dar 
baños calientes o sinapizados, baños ele vapor o de 
aire caliente; las disoluciones desinfectantes 1. ^ 
i 5. o las otras. 

2. ° Remedios. Subnitrato de bismuto 30 gra-
mos, creta preparada 80, láudano de Sydenliam 
30 gramos, éter sulfúrico 30 id., tanino 30 gramos, 



ácido clorhídrico 15 gramos, linimento amoniacal 
i alcohol alcanforado de cada uno 100 gramos, 
mostaza 500 gramos, una jeringa de Pravaz, agua 
de Seltz o papelillos para hacer la pocion de Ri-
verio. 

Como el cólera no tiene específico, su curación 
debe ser sintomática i razonada. Las principales 
indicaciones son las siguientes: I.®8 Detenerla 
diarrea; 2. ^ Los vómitos. 3. Calentar al enfer-
mo; 4. 0 3 Aliviar los calambres 5. 1 : 3 Restablecer la 
circulación, la respiración i la acción nerviosa, i 
6. Combatir la reacción febril o fiebre que puede 
sobrevenir al final. 

l . ° La diarrea se debe detener pronto para 
evitar la pérdida del agua de la sangre, su espe-
samiento i los demás desórdenes que son su con-
secuencia. 

Siempre es el láudono el gran " remedio, pero 
no debe darse a grandes dósis para evitar su 
acumulación. Puede darse asociado: 1.° a los éte-
res i al vino; 2.° a la creta i al bismuto i 3.° a los 
astrijentes, como en las recetas que siguen: 

1.° Agua 100 gramos. 
Vino burdeos u oporto 30 " 
Láudano de Sydenliam.... 10 " 
Jarabe de éter 20 

Mézclese. Una cucharada cada hora. Son 10 
cucharadas, con 10 gotas de h^udano cada una. 



2.° Gotas rusas anticoléricas: 
Tintura etérea de valeriana 8 gramos 
Vino de ipeca 4 " 
Láudano de Sydenliam 1 " 
Esencia de menta piperita. 5 gotas. 

Mázclese. De 20 a 25 gotas cada liora. 
3.° Agua de canela 100 gramos 

Goma 10 
Subnitrato de bismuto 10 " 
Creta preparada 15 " 
Láudano de Sydenliam 10 " 
Jarabe de cidra 20 " 

Mézclese. Una cucharada cada hora. Son 10 
chai 

daño. 
cucharadas i cada una contiene 10 gotas de láu 

4.° Mistura de creta 150 gramos. 
Electuario catecù compiles 
Eter nitroso alcoholizado 
Láudano de Sydenham. 

10 
5 

10 
Mézclese. Una cucharada cada hora como en 

las anteriores. 
Si despues de algunas horas disminuye la dia-

rrea, se continuará el medicamento disminuyendo 
la dósis; sino, se puede en la misma receta aumentar 



el bismuto i los astrinjentes que no tienen peligro 
o ciarlos en lavativas en esta forma: 

Agua caliente a 39 o 40°.. 2 litros 

Mézclese mui bien. En vez de la goma i el agua 
se puede poner agua de linaza espesa a la misma 
temperatura i en lugar del tanino, el estracto de 
ratamia o la goma kino en la misma dósis.—Esta 
lavativa se pono con un irrigador, lentamente, 
comprimiendo las nalgas con un paño para que no 
se salga al ponerla i después para que se quede 
adentro.—El enfermo so colocará de espaldas, con 
las piernas encojidas; las otras posiciones pueden 
dificultar la respiración. 

Cataplasmas calientes al vientre desde el princi-
pio de la diarrea. 

2.° Lo* vómitos se calman con la pocion de Ri-
verio o agua de Seltz heladas, pedacitos de hielo, 
champaña helado i limonadas de ácidos minerales 
o veje tales de 1 gramo a 2 por litro, tomadas por 
copas con 5 gotas de láudano en cada una. El 
láudano reemplaza aquí al de las tomas anterio-
res que no se dan porque se vomitan. Estas li-
monadas serán al principio frias, después, cuan-
do venga en enfriamento, calientes. H é aquí dos 
fórmulas: 

Tanino 
Goma 
Láudano de Sydenham 

15 gramos 
100 gramos 

10 gotas 



1.° Acido clorhídrico, 
Agua 
Agua de S e l t z . . . 

500 
500 

z gramos. i> 
>> 

Para tomar fria. 
Disuélvase el ácido en el agua i al dar la limo-

nada, se le agrega otro tanto de agua de Seltz pa-
ra aprovechar la acción del ácido carbónico i 2 a 
5 gotas de láudano. 

2.° Acido c lorh ídr ico . . . . . . . . . 2 gramos. 
Agua caliente 1 litro. 

Para tomar caliente, por copas, cada media ho-
ra, para saciar la sed i calmar los vómitos, con o 
sin el láudano según la cantidad de este que se 
haya dado. 

Sinapismos o mejor cataplasmas calientes con 
mostaza al estómago. 

3.° El enfriamiento i la aljidez, que es el gra-
do mas avanzado, se curan cubriendo al enfermo 
desnudo en su cama con frazadas calientes con las 
cuales o con pedazos de castilla o bayeta se le fro-
ta por todas partes para secar el sudor helado i 
traer la reacción. Con las mismas se hace el masaje. 
Se ponen botellas o ladrillos calientes envueltos en 
trapos a los piés i costados; se pasan planchas ca-
lientes sobre las frazadas,i se cambian las castillas 
para las fricciones por otras nuevamente calen-
tadas. 



Durante este tiempo es necesario impedir la 
aglomeración de jente en el aposento i mantener 
la ventilación mas esmerada para animar la respi-
ración del enfermo aconsejándole que liaga respi-
raciones Amplias i completas. 

Si esto no basta, se aconsejan fricciones jenera-
Ies por debajo de la ropa, cada dos horas con 
aguardiente alcanforado o con lo siguiente: 

Tintura de cápsico 20 gramos. 

Estas fricciones se harán principalmente en los 
piés i ma..os, envolviéndolos en castillas calientes. 

Cuando la aljidez avanza, se deberá dar un ba-
ño de vapor o de aire caliente con un pequeño 
aparato que se puede improvisar con una tetera o 
con un embudo grande invertido, a cuyos picos se 
adapta un tubo de lata poniendo el otro estremo 
debajo de la ropa; la lámpara de un anafe colocada 
bajo el embudo o de la tetera completa el apara-
to. Un hojalatero podría hacer uno, en poco tiem-
po.—Con pedazos de cal viva mojados, envueltos 
en trapos i colocados bajo la ropa, se puede dar un 
baño de vapor. 

Si aun esto no basta, se emplearán pronto los 
baños calientes de 38 a 40° con ceniza i mosta-

" de jenjibre 
Bálsamo anodino 
Aguardiente o aguardiente 

alcanforado 200 

30 
50 



za de 10 a 15 minutos, cuidando la respiración 
del enfermo. Desde el principio del enfriamento i en la alji-
dez convienen las inyecciones liipodérmicas o 
s u b c u t á n e a s de un gramo de alcoliol a 3 0 ° o éter 
s u l f ú r i c o o nítrico, solos o alcanforados, en diver-
sos puntos de la cutis para obtener el efecto local 
revulsivo, a mas del jen eral estimulante o del calor 
que ocasiona la absorcion de dichos remedios. 

Los vómitos i la diarrea suelen pasar i el en-
friamiento persiste; entonces no hai mas que con-
tinuar con el masaje caliente a las piernas i brazos 
i los estimulantes jenerales. El vino oporto calien-
te con nuez moscada o cardamomo i a pequeñas 
dósis es entónces la base de todo tratamiento. Se 
podría ensayar la aplicación del coiodio a la barri-
ga, infalible según Druet en la colerina i período 
úljico i bueno aun en la prolongacion del cianò-
tico. 

4.° Los calambres se combaten con las fricciones 
i el masaje; pero los de los muslos, pantorrJllas i 
piés, reclaman una atención especial de fricciones 
con mostaza, aceite de manzanilla alcanforado 50 
gramos por 5 de trementina o de bálsamo tran-
quilo con cloroformo en la misma proparcion. 

5.° El estado as/mico, cianòtico o paralítico es 
la espresion mas elevada del envenenamiento co-
lérico; en él cesan los vómitos i la diarrea i per-
sisten todos los demás síntomas, algunos aumen-
tados como el color azul, la postración i el embo-



tamiento. I lai entónces que restablecer la circula-
ción, la reparación i la acción nerviosa. 

Aquí es donde mas se necesita la intervención 
del médico para las inyecciones intravenosas de 
Hayem (agua destilada 1 litro, cloruro de sodio 5 
gramos, sulfato de soda 10: filtrada i a 38° se in-
yeccta en 15 minutos i se aumenta hasta 2 i me-
dio litros); las inyecciones hipodénnicas de cafeína, 
de estricnina, las inhalaciones de oxíjeno acompa-
ñadas de pequeñas dósis de valerianato de quinina, 
de Seminóla; la entero-clísis de Can tan i (lavativa 
de 39 a 40° con dos gramos de ácido clorhídrico o 
20 de tanino por litro i se ponen hasta dos litros) 
i la hipodermo-clísis del mismo (inyección hipodér-
mica de agua destilada 1 litro, carbonato de soda 
e hiposulfito d'~ soda, de cada uno 3 gramos, clo-
ruro de sodio 4 gramos; se filtra i se inyecta a 39° 
i hasta la cantidad de dos litros ántes o despues 
de un baño con mostaza a 40°). 

En la mayoría de los casos, bastarían las inyec-
ciones de agua tibia sola en las venas o bajo el 
cútis, practicadas con una aguja de Pravaz i una 
jeringa cualquiera. 

Ademas, en el estado asfíxico jiersistente si noliai 
médico o este no llega, es necesario poner lavati-
vas de agua caliente de medio litro cada dos horas 
con vino o coñac; dar bebidas estimulantes lijeras 
como té con un poco do ron o coñac para calmar 
la sed; cataplasmas calientes al vientre, fricciones 
jenerales o masajes; en una palabra, jontinuar las 



mismos exitantes del principio procurando la ab-
sorción del agua por el estómago, intestinos i cu-
tis, i cuidando la respiración del enfermo i la ven-
tilación de la pieza. 

En todos los casos, con la mejoría del enfermo, 
se irán disminuyendo los remedios. 

(j.° En el período de reacción, vuelvo el calor, el 
pulso, el color natural de la cutis, la orina, etc. i 
la reparación de las fuerzas i la convalescencia se 
liacen lentamente con los cuidados hijiénicos solos; 
mas a veces el calor pasa de la línea conveniente 
i puede sobrevenir lo que se llama reacción tifoi-
dea en la cual se deberán usar los calmantes intes-
tinales como las limonadas, el agua de clara do 
huevo, de goma, linaza, etc.; los amargos como la 
cascarilla i el natri; alimentación con leche aguada 
0 jugo de carne i caldo lijero; agua fria a la cabeza 
1 sinapismos o cáusticos volantes a las panto-
rrillas. 

En las formas comunes, la convalescencia no 
necesita ningún tratamiento especial; en las gra-
ves es necesario la asistencia del facultativo i mu-
chísimo cuidado en el réjimen para evitar las 
enfermedades intestinales i las recaídas. 

FIN 


